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Cale y sus amigos tienen que buscar la tercera 
semilla para salvar el Bosque de la Niebla, pero 
cuando Cale va a las dragoneras de su castillo, 
¡descubre que Murda y su primo Nidea han 
raptado a Mondragó! Solo se lo devolverá 
si gana una justa. Para ello, Arco se pone 

la armadura de Cale y se enfrenta a Nidea.
La pelea es intensa y Nidea y Murda hacen trampas. 

Arco, a pesar de la ayuda de su dragón, 
está a punto de perder.

¿Conseguirá vencer a los malvados primos 
y recuperar a Mondragó? 

¿Dónde está la tercera semilla? 
¡A Cale, Arco, Mayo y Casi les esperan 
muchos peligros y una nueva aventura!

planetadelibrosinfantilyjuvenil.com

Mondragó es un dragón diferente, no puede 
volar, se distrae con mucha facilidad, se tropieza 
todo el rato y estornuda sin parar echando 
fuego por la nariz… A pesar de ello, es todo un 
aventurero y siempre se las ingenia para sacar 
de más de un apuro a su dueño y mejor amigo, 
un chico de once años llamado Cale. Con Cale y 
sus amigos, Arco, Casi y Mayo, vivirás divertidas 
e interesantes historias y conocerás un mundo 
lleno de fantasía, aventuras, sorpresas, intriga, 
personajes perversos…
Superando el miedo y las dificultades, estos 
amigos, siempre juntos, ayudarán a las criaturas 
más extrañas que hayas conocido jamás…

Conoce con Cale y sus amigos un mundo lleno de 

dragones voladores,
castillos con foso,

peligros y valentía,
buenos y malos

y al único dragón del reino
que no puede volar pero que, seguro,

te hará reír…

¡Mondragó!

Ana GalánAna Galán es la autora de El Club Arcoíris y de 
muchos otros libros para niños y jóvenes. Nació 
en Oviedo y pasó su infancia y gran parte de su 
juventud en Madrid. En 1989, fue a vivir a Nueva 
York, donde se casó, tuvo tres hijos (que de alguna 
manera que ella no acaba de comprender se 
hicieron adolescentes) y empezó su carrera como 
autora, editora y traductora de libros. En las pocas 
ocasiones en las que no está delante de su ordenador 
escribiendo, contestando e-mails, hablando o 
descargando fotos, se dedica a jugar con un labrador 
y a entrenarlo para que se convierta un día en 
un gran perro-guía para ciegos.

www.anagalan.com

Pablo PinoPablo Pino nació en Argentina hace 38 años. 
Muchos cuentan que llegó con un lápiz en la mano. 
¿Será verdad? No lo sabemos, pero podemos 
asegurar que siempre dibujó de todo: ¡desde niños 
hasta monstruos y gigantes, desde casas hasta 
castillos... desde perros hasta dragones! Tiene la 
alegría de hacerlo, desde hace algunos años, en 
libros para niños y adolescentes, como este que tienes 
en tus manos. Ha ilustrado muchos en Argentina y 
otros países del mundo. También ha participado en 
diferentes exposiciones e incluso da clases de dibujo 
a niños que comparten su misma pasión. 
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Mondragó 4.indd   4Mondragó 4.indd   4 2/6/20   15:192/6/20   15:19



15

Cale miraba desesperado por la ventana de 

su castillo. ¡No había dejado de llover des-

de que salieron del laberinto del Baobab! El 

cielo estaba tan oscuro que, a pesar de ser 

por la mañana, parecía que todavía no había 

amanecido. La lluvia torrencial caía como 

una manta de agua y apenas conseguía ver la 

silueta de los árboles y de las dragoneras.

¿Dónde está Mondragó?

cApítuLO 1
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Un relámpago estalló en el cielo iluminan-

do la sala. Había caído cerca. Muy cerca.

Cale se preguntó cómo estaría Mondragó. 

Sus padres le habían prohibido la entrada en 

el castillo y por primera vez su dragón había 

tenido que pasar la noche en las dragoneras. 

Por lo menos no estaba solo. Karma y Kudo, 

los dragones de sus padres, lo acompañaban, 

pero Mondragó era muy joven, solo tenía 

ochenta años, y a Cale le preocupaba que es-

tuviera asustado.

Otro rayo. Esta vez iluminó el cielo y a 

Cale le pareció divisar entre la lluvia tres si-

luetas que se acercaban volando y tomaban 

tierra. Eran sus amigos Mayo, Casi y Arco, 

montados en sus respectivos dragones. 

PROOOM
CRAS

CRASsss
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Cale vio cómo sus amigos desmontaban, 

llevaban sus dragones a las dragoneras y des-

pués salían corriendo hacia la puerta princi-

pal del castillo. El chico salió a recibirlos.
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—¡Rápido, pasad! —dijo abriendo la gran 

puerta de madera.

—¡Qué pesadez de lluvia! —dijo su amigo 

Arco cruzando la puerta. Se quitó el casco e 

intentó secarlo con su cami-

sa, pero estaba empapada—. 

¡Con tanta agua se me va a 

oxidar el casco! 

—¡Y el cerebro! —se bur-

ló Casi—. Desde luego, hace 

un día horrible y la lluvia 

es lo peor para los dra-

gones. Me ha costado 

un montón sacar a Chi-

co del castillo. Además, es 

muy peligroso volar con tan poca 

visibilidad. No sé qué vamos a hacer como 

siga lloviendo así.

—Hola, Cale —dijo Mayo que iba detrás 

de sus amigos—. ¿Dónde está Mondragó? 

Pensaba que tenías que dejarlo en las drago-

neras.

Arco cruzando la puerta. Se quitó el casco e 

intentó secarlo con su cami-

sa, pero estaba empapada—. 

¡Con tanta agua se me va a 

—¡Y el cerebro! —se bur-

ló Casi—. Desde luego, hace 

un día horrible y la lluvia 

es lo peor para los dra-

gones. Me ha costado 

un montón sacar a Chi-

co del castillo. Además, es 

muy peligroso volar con tan poca 
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—Sí, ahí está —contestó Cale—. ¿No lo 

has visto?

—No, y me extrañó mucho que no saliera 

a recibirnos —dijo Mayo—. Normalmente 

cuando ve a Flecha, sale a jugar con él.

—Sí, a mí también me extrañó no verlo 

—dijo Arco que ya estaba subiendo la escale-

ra hacia la habitación de Cale—. Pero seguro 

que está muerto de miedo con tanto trueno 

y se habrá escondido entre la paja. Venga, va-

mos a ver qué nos cuenta Rídel.

A Arco le gustaban mu-

cho las aventuras y esta-

ba deseando ponerse en 

marcha con su siguien-

te misión. Muy pronto, 

Rídel, el libro parlante, 

les diría dónde estaba la 

siguiente semilla que tenían 

que encontrar. 

—¡Espera, Arco! —dijo 

Cale—. Creo que debería ir 
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a ver cómo está Mondragó. Me preocupa que 

no lo hayáis visto. Venga, acompañadme.

—¡Pero si acabamos de llegar! —protestó 

Arco.

—Sí, será mejor que vayamos a verlo —di

jo Mayo—. Además, ya estamos mojados, así 

que no notaremos un poco más de agua.

Arco refunfuñó, se puso de nuevo el casco 

empapado y bajó la escalera dejando un ras-

tro de agua a su paso.
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